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Los golpes simbólicos de la transmisión: 
recuento del I Congreso Paraguayo 
de Sociología”
Sergio Rojas24

Roberto Céspedes25

Apuntes del Congreso

La Asociación Paraguaya de Sociología (APS) ha acometido el logro histórico 
de organizar el Primer Congreso Paraguayo de Sociología. Del 5 a 7 de octubre de 
2021, el evento tuvo lugar de forma virtual, desde Asunción, desplegando un 
conjunto de intercambios académicos que concentró 6 conferencias magistra-
les, 3 paneles, 16 mesas temáticas con 53 ponencias y una sesión de presen-
tación de libros26. En este marco, sociólogos y sociólogas, así como investiga-
dores e investigadoras de distintas ciencias sociales, han discutido, analizado 
y compartido perspectivas en torno a los conocimientos producidos por nues-
tras disciplinas, que engloban tanto sus alcances epistémicos como políticos.

Desde su propia convocatoria, este Congreso se ha planteado organizar un 
espacio donde las perspectivas e inquietudes profesionales, las específicas 
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prácticas de investigación y los distintos acervos de producción académica 
puedan visibilizarse, discutirse y, a través de la reflexión colectiva, fortalecer-
se. Por ejemplo, el área temática Historia social de la sociología: la constitución del 
campo ha podido unir, de forma atractiva, recientes estudios en torno al queha-
cer sociológico no sólo en Paraguay, sino también en otros países de la región, 
como Perú. Del mismo modo, el área La sociología y las desigualdades: clases, etnia 
y género ha demostrado los alcances de una sociología atenta a la textura de 
las diferencias, uniendo a un mismo tiempo cuestionamientos críticos sobre 
lo actual sin perder de vista la historicidad. Por su parte, el área Procesos so-
ciodemográficos y territoriales: sociología de la población y del espacio geográfico ha 
sido una muestra de las potencialidades de la interdisciplinariedad en nuestro 
campo, donde el cruce -cuidadoso, desde luego- de perspectivas disciplina-
res (como la sociología y la geografía) puede ofrecer abordajes robustos en la 
aprehensión de los objetos de estudio.

El estado actual mundial, signado por los efectos de la pandemia por COVID-19, 
exigió, según la organización, que este evento sea emprendido de manera vir-
tual. Todo indica que este hecho extendió las posibilidades de participación, 
tanto de ponentes como de público general, a numerosos países del mundo. 
Sin dudas, esto ha hecho posible un diálogo global, donde las diferentes his-
torias, tradiciones y prácticas académicas de los distintos países dan cuenta 
de una riqueza particular de la sociología y de las ciencias sociales en general. 
Al respecto, la conferencia magistral de Saskia Sassen, Los retos de la sociología 
para una sociedad global en crisis, ha traído al análisis elementos puntuales acer-
ca de las posibilidades de la sociología para pensar y transformar un mundo 
actual atravesado por la crisis climática y la influencia de las ciudades, acen-
tuando la necesidad de apuntalar una ética humanitaria a partir del buen uso 
de las políticas públicas. Sobre esto, afirmó la investigadora neerlandesa, la 
sociología tiene bastantes elementos para aportar, siempre que asuma el de-
safío de encarar estas problemáticas en perspectiva crítica y de integralidad.

Igualmente, Ramón Fogel (Escuela de Ciencias Sociales y Políticas de la UNA) 
disertó sobre los Desafíos para el ejercicio profesional de la sociología en Paraguay. 
En la segunda jornada, la conferencia magistral inicial estuvo a cargo de Milda 
Rivarola (Academia Paraguaya de la Historia) sobre La imagen como fuente 
para las ciencias sociales, mientras que la de cierre tuvo a Karina Batthyany 
(Universidad de la República del Uruguay y Consejo Latinoamericano de Cien-
cias Sociales-CLACSO) con el tema Desigualdades, género y democracias en Améri-
ca Latina. La última jornada del Congreso se inició con la conferencia magistral 
de Antonieta Rojas de Arias (Sociedad Científica del Paraguay) cuyo título fue 
La investigación científica: política de institucionalización e incidencia de las mujeres y 
la de cierre estuvo a cargo de Manuel A. Garretón (Universidad de Chile) sobre 
Conflictos sociales y políticos en América Latina. Abordaje desde la sociología.
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Más allá de los contenidos propios de las diversas áreas, conferencias y los 
paneles, así como del reconocimiento oficial del evento27, el Primer Congreso 
Paraguayo marca, velis nolis, un punto crucial en la historia de la sociología 
paraguaya. Al integrar una multiplicidad de puntos de vista y de posiciones, el 
Congreso se erige en Paraguay como un espacio articulador de las experien-
cias del oficio. Por ello, es indudable que sus efectos seguirán actuando en la 
estructuración del universo sociológico paraguayo, donde las configuraciones 
afectivas, trenzadas, de formas a veces indistinguibles, por la libido sciendi y 
la libido dominandi, imprimen unas características específicas al interior del 
campo intelectual paraguayo. Nada impide, por todo esto, adelantar algunas 
reflexiones al respecto.

Existir científicamente

El amor a la verdad o a la virtud no sabría explicar jamás las condiciones del 
ejercicio del pensamiento y sus poderes. Pero tampoco la falsa lucidez perver-
sa del resentimiento podría dar cuenta de un acontecimiento cuyos efectos 
han traspasado los límites de conocimiento y de secta. Ni inmaculada concep-
ción ni mito del origen: es necesario repudiar todo vestigio de moralismo para 
lograr aprehender las características específicas de un campo intelectual que, 
al igual que muchos universos sociales atravesados por las disputas de repre-
sentaciones, se resiste tanto a las objetivaciones sencillas como a las indigna-
ciones virtuosas de los comprometidos en el juego. Lejos de inclinarse por la 
acentuación de las diferencias y los conflictos, la toma de posición que aquí se 
emprende se lanza por la vía de la reflexividad que, en tanto acción práctica 
integradora, tiene como apuesta una visión acumuladora de las contribuciones 
teóricas y empíricas al interior de la sociología paraguaya que, sin dudas, ha 
confirmado su existencia en el acontecimiento histórico que aquí se examina.

Organizado por la Asociación Paraguaya de Sociología, el Primer Congreso Pa-
raguayo de Sociología ha inaugurado un espacio de posibilidades donde nu-
merosos sociólogos y sociólogas, así como profesionales de todas las ciencias 
sociales, han podido estrechar lazos de conocimiento y de interreconocimien-
to, hecho que constituye, afirmamos, uno de los resortes fundamentales de 
las conquistas alcanzadas por la sociología. En este espacio, constituido como 
una nueva “esfera de lo posible”, investigadores e investigadoras de nuestras 
disciplinas han construido un auténtico diálogo global, donde la movilización 
de conceptos, métodos y saberes -propiedad intrínseca al estado actual de la 
sociología y, con mayor razón, de todas las ciencias sociales- ha mostrado su 

27  El Congreso fue declarado de interés científico por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, mediante la Resolución N° 
371/2021 del 29 de septiembre de 2021.
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potencia, tanto gnoseológica como política, como bien se decía al cierre, en el 
alcance de los efectos de conocimiento.

Sin embargo, semejante estado del campo de disciplinas, con fronteras poro-
samente definidas y permutaciones incontroladas de conceptos -en el mejor 
de los casos- o de términos de escuela -en el peor de ellos-, aguijona con per-
sistencia un conjunto de controversias que atestiguaría una débil reflexividad 
de este espacio, por un lado, pero además una escasa competencia para la 
utilización de sus propios instrumentos y adquisiciones para controlarse, por 
el otro28. La oposición viejo/nuevo, por ejemplo, echa luces sobre la estrategia 
de la búsqueda de diferenciación a cualquier precio, insidioso estimulante de 
diferencias artificiales que, bajo el afán de superación, retrasa la acumulación 
o institución de modelos sólidos en una disciplina constantemente acechada 
tanto por misólogos como por sacerdotes de la “buena ciencia” (es sabido de 
qué modo los pretendientes a mesías teóricos o políticos han contribuido a la 
deslegitimación de los saberes producidos por nuestras disciplinas). Pero dé-
cadas de investigación en las ciencias sociales han demostrado de qué modo 
el tejido de entrecruzamientos entre los efectos de conocimiento empírico y 
los efectos de inteligibilidad teórica ha permitido una específica edificación 
de madejas conceptuales -desenmarañables, tal vez- sobre la base de una cre-
ciente exigencia empírica de multiplicación de sus pruebas. El Primer Congre-
so Paraguayo de Sociología ha jalonado el dominio de su visibilización.

Potencia lógica de las teorías y exigencia empírica de multiplicación de las 
constataciones: he aquí dos principios de evaluación de la investigación y 
sus resultados, los cuales, a partir del marco de posibilidades gestado por el 
Congreso, han sido empleados al interior de riquísimos intercambios de pers-
pectivas, enfoques e informaciones en el trabajo de investigación científica tal 
como el espíritu científico lo define en su generalidad, a saber, hacer investiga-
ción de la verdad. En ese sentido, los debates han transitado en el esfuerzo de 
precisar la significación de los actos específicos de análisis y descripción de 
los objetos de estudio de las diferentes áreas, así como en el intento de escu-
driñar las fuerzas -teóricas, heurísticas, políticas- de las nuevas miradas sobre 
lo social. Esta abundancia propia de la sociología -de la cual la copiosidad lexi-
cológica de la disciplina es tan sólo una de sus muestras- ha demostrado qué 
tan lejos, afortunadamente, se halla algún tipo de imperialismo conceptual o 
cualquier posibilidad de monopolio de inteligibilidad teórica. Pero aún más 
importante, la incesante movilización de datos, información, métodos y enun-
ciados de observación con vulnerabilidad empírica atestigua un estado del 
campo donde los profetismos sociales y los holismos cosmonautas poco apor-

28  El panel Sociología de la sociología y reflexividad contiene insumos nada desestimables para este análisis. Ver: https://congre-
sodesociologia.org.py/2021/10/05/panel-1-sociologia-de-la-sociologia-y-reflexividad/
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tan ya al conjunto de conocimientos acumulados por las ciencias sociales. Si 
se tiene en cuenta con qué facilidad las sociologías de sobrevuelo se asemejan 
a la sociología espontánea, aquel buen sentido de la cotidianeidad social de la 
que hablaba Passeron, en sus ensayos de construir un enunciado sociológico 
con cualquier material, es de celebrar que muchos aficionados a la hermenéu-
tica salvaje se vean hoy exigidos a abandonar el jardín de los filósofos y poetas 
para embarrarse en el terreno metodológicamente controlado de la empiria.

Sería tentador -y sin duda existe una tribuna ansiosa de ello- prolongar una 
retórica de escaramuza que, aclarémoslo, resulta improductiva al contaminar 
toda ojeada cuidadosa -aquí no, todavía, minuciosa- del estado actual de la so-
ciología paraguaya. De lo que se trata, sin embargo, es de comprender que los 
conocimientos producidos en esta etapa de su desarrollo forjan un determi-
nado principio de pertinencia constitutivo del nomos de nuestro campo, donde 
el producto de actos de conocimiento y de reconocimiento realizados configu-
ra una percepción más o menos compartida acerca de lo que significa existir 
científicamente. Sobre esto, el Primer Congreso Paraguayo de Sociología se ha 
erigido como un escenario donde la multiplicidad de puntos de vista, enfo-
ques, posturas -teóricas, políticas, metodológicas- y visiones sobre los objetos, 
lejos de obstaculizar criterios comunes, los ha reforzado al extender, de ma-
nera compartida y multilateral, condiciones propicias para la comunicación y 
el intercambio, incluso acogiendo el riesgo de los malentendidos -y no podría 
ser de otro modo, puesto que esta característica, muchas veces identificada, 
es constitutiva del lenguaje sociológico-. Por tanto, no hay motivo para ver en 
aquel principio de pertinencia un límite restrictivo de la experiencia del oficio. 
Antes bien, este delimita un campo, ciertamente, pero para llevar más lejos la 
capacidad de explotar las potencialidades propias de la pluralidad inscrita en 
su interior. Y es que los placeres del arte son múltiples.
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